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S«b(Hreeoloii en CartagMa: VIUDA DE SORO Y COMPAÑU Caba <oi 15 

H«mos recibido UQ ejemplar de 
la ü^emoria preseotiida por el con- | 
sej<» de «iiítdl^tifaéióo de la Gom- ^ 
p a ^ de los ferrocarrilea de Ma- j 
drid¿ Zaragoza y AUcaute á la juti-
la (^Deral de «cciooialas celebra
da ^ dia 24 de Mayo del año ac
túa h 

S^un dk'ha inernori«, atl•Hvit•̂  
España un periodo de espun îon te 
su (•<>tnerdo y uu iodustria y l)leu 
se ecba de ver en lo que aumenla 
el trafico y en el número exlra. 
ordinario de vi»jeros que circulan. 
ParH dar a basto al primero liene 
la compañía que aumentar iu(ie-
saotomeoteel tnatérial. Eo cuanto 
al s||[uado, es decir, al aameolo 
de viálerosf «s d»bido no «ólo al 
aumento de nespcios que requiere 
mayor movin^ento en las pfr%o-

dan al viajero con los viajes circu
lares, e l^ - . , , ,^ 

^1. iiñiD«4!o de aquellos ba au^ 
meoUJo dorante el W()¿ en UÜ mi 
llou&lt,9ÜG, íngi'esantlo por (jrii') 
autneolo 1.270.231';í9 pe-eías y el 
auiiteolo* del trafico esla represen-
lado por 4 851.418 péselas, recau
dadas de mas en el año anterior 
por iuerCanclas transportadas. 

Para bacer ír#nte a este movi-
miealo coustaole, el consejo de la 
compañía )kl.ieudeal di'san-ollo <iel 
material móvil, habiendo satisfe
cho durante el año A que se con
trae la memoria 3 003.618 pesetas 
para saldar los pedidos bechó:< «I 
año ant'ériot. 

Durante él actual debe recibir la i 
compañía el material siguieute, 
que basta anunciarlo para conocer 
su importancia. 

Veinte locomotoras de ocho rue
das acopladas. 

Quince locomotoras CompoQnd, 
coo mis tendera. 

Doce locomoM»ra8-tender8. 
ôyeẑ Mk T cinco carruaijeft da 

varia)} Qliuie», 
CiacoeDla furgones. 
Ochocientos vagones cerrados. 
l>(Moto«UM vngodes die f>ordes. 
Y laf ptezits ' necesarias para 

construir otros doscientos vagones 
en los tátfei'éíá dij la compaüía^ 

Sin <l^daj» «dQUl̂ i<^a d8 im 
porlanlj^. pepo oo baslaia, .como 
no basto la del año pasado para 
realizw eofi cierta rapidez el trá
fico <;orre [̂>ondl«»te. 

Acomi>«5 "t a la in '̂inona nume-
roao*< eslaiJiis. .1*' ios -lul*̂ » pue l»*ii 
PXM- t-cs (I I •< tilín (•ii;-iO"<os 

Lijs g.i.s. >s ti' piiuífi' esi^bleci 
mieuio papM las lineas que la com
pañía explota y sou revestibles al 
Estado son, en números redondos: 

Madrid a Alicante y Castillejo á 
Toledo 122 millones de pesetas. 

Madrid a Zaragoza 124 1|2. 
Alcázar A Ciudad lleal 17 
Albacete a C-«rla>rena 52 Hii. 
Vlaiizaonies a Gorduba 97 l|2. 
Cor 'oi.v. ^ Sí'viHíi .\s;5|4-. 
Mil i t i 1 'I B • < >j<)Z » A l i i u i J ó i i a 

Btíiiiiez 91. 

Araujuez á Cuenca 14. 
En junto 871 Ij? millones de pe

setas, de cuya suma bay que des
contar, por subvenciones recibi
das: 

Linea de Madrid á Zaragoza 17 
3i4 millones. 

> AlcA^ar á Ciadad Heal 4 3{4. 
» Albaceteá Caj^ti^na 1810^ 
» Manzanares « Córdoba 7. 

LÓ8 gastóü de' prítbér estableci
miento para todai las líneas Im-
porláQ algo mas de 940 millones de 
pesetas. 

La red explotada mide 3 G50 ki
lo me Iros. 

li\ i-aiiiiiKi rp"Of!-i i ) !i tí- lo'loy 
lus vi.ijerus que ti ii • ii 'iiiailo por 
la rei durante el año aulerior da 
un total de quinientos ti'einla y 
tres y medio millonea de kilóme
tros. 

Los viajeros de primera clase 
han si<li> 466.737 de primera; de 
s<»gunila I 450,2¿8 y de tercera 
8.422674, d»n<lo una suma lotal de 
10;^.t535. 

Ei uúineró de tíin^ladas trans
portadas por pequeña V0lQ<ddad se 
ha elevado a 5 3.3d.61$, que consi
deradas por los caminos reco
rridos están representadas por 
S81.327.180 de toneladas transpor 
tadas a un kilómetro de distancia. 

El recorrido medio de cada una 
ha sido de ciento cuarenta y ocho 
kilómetros 

El beneficio que arroja el balan
ce es de millones d.994 Ad(yS\. 

ño género y á no pocos epigramas y cnriea 
tnrn«, qne con grHn éxito publican los dia
rios fiaiicftfies. 

Uoa operación deataríi 
Una o|»eriicióii, liasta aqui finica en el 

Hrte deutÍHtH, acrtba de Imcorse «n Nuevo 
York: la de orif)i«r nn diente herido A nn 
niagiitflco pttrro. 

Mr. M '̂cvrti. |iropietario dt̂ l cnn, lo llevó 
A fotCKville iuu;» alitmios diftS 

El Hitiinnl He Imlilft roto nn diente par-
tifiidn un iiaeoo. 

Su dutfño le llevó entonces al dentleta 
t>n'H (|ii«< é t̂n <',<i<iip:et*><ii- no» oro el diente 
tiktMip.ado. 

Puede que uo haja en el inunde otro pe
rro con nn diente de tan rice metal. 

LeoB XIII B« tema 
León XIII Ao fuma, perd toma tabaco. 
E» preciso, nu obstante, estar muy en la 

intimidad de la vida del Foiitiflce para en
terarse de «lio y sorprenderle, con »\x larga 
tabaquera y su paSuelb de seda roja, entre
gado á estit operacióli. 

Sobre la franela amarillenta de su sota
na de tmb^u se ven algalias manelias.de 
color de tabaco; itero la co<|ueterfa de sUj 
inozu de cáiuitra, Centia, no le permite pa 
sardel gabinete privado A la sala de la au
diencia sino cou sotanas de iniíiaculada 
fráiielfl. 

Pío IX fuiniiba, y sus olores predilectos 
eran el del tnbaco y el del agUR d« Colo
nia. 

Leou XIII, como ya ItamiM didio, no fu
ma, pero además da tomat tabaco, le xnat« 
también ver fumar y santir el arania; d* «n 
cigarro quaa/d«. 

A reces llama A onod* ana fiMiliaNay 
le ru^Aqqeanqjen^y fume «nbabaaoen 
su presencia, lo cual la diatraa agradable-
mente. 

Célebre qiIroniBtiaa 
Madatne de TlielN's, la célebre quiro 

máiitica, francetia, lia dado noches pasadas, 
olí I'arfs, una cunfiienvia sumamente oii 
giiial. 

So proponía enseñará un elegante audi
torio de distinguida» señoritas cómo es pre
ciso leer en laa luanos de los recién naci
dos. 

La con Herencia fué escuchada eon silen
cio religioso. 

El poiveiiir, el terrible porvenir, descu
bierto por nu medio snuiamente fácil y al 
alcance de cualquiera, examinando las Í(-
neus y las formas de la mano, anuncia el 
destiuo de cada niño; si llegará á ser ar
tista ú hombre de negocios, póHtiCO 6 mili
tar. 

¡Otiántaa preoónpaclonea d I é i p a d a • I 
iCuáutas lOcéVtldaMibreB s«Usfeeha«t 

El bandelerisno en Italia 
Eo el momento en qne el bandolerismo 

ejercía en Italia, uu alarmante imperio, 
apeiioa existía más que un edicto, en vigor 
aún desde la época de la soberanía del pa
pado en los Estados romanos, qne tuviera 
por ob)et» evitar tales detitos otoñiénA^ 
la captura de taloa Pra Dlávolos y Maaoli-

cantidades cinc* veces mayores, pero la so
lidaridad de los bnodidoa ooBtipúa inflexi
ble. 

Aleiwiea del enpeî dorde AlenAnla 
j El emperador Oaillermo II bace.pregt)!*^ 

táaá ciiáótás personas llegan liasta él, ra 
•f *'»»• * á/¿»rení»s caest^ones tepló^jicaa. 
j El ttaevó embajador de Francia bieo po« 

cDs días ha su visita oficial al emperador, 
con ocasión de preséntate sus credenciales, 
y no tordo en ser interrogado por ésta 
acerca de su opinión con respecto á laasen-
cia del sentimiento religioso. 

Esto ha dado motivo á comentarios de to

nos. 
Al qbe entregara á un bandido vivo se le 

ofrecían anaatras n») pesetas; ftl que en
tregara á nn bandido naerto^' dos mil «jni-
aieutas; si el bandido entregado era jefe 
4e alguna cuadrilla,^ «̂  .Pl^in^ #« «levailH 
á unas éeis mii pesaos, 7; al;bandido que 
denunciara á pn compañero, If Impunidad 
y ana prima de quínientp,pepetaB prójii-
mámente. 

Cuando León XIII ocupaba el obispado 
de Parusa, dedicó la mayor actividad á per-
Seguir á loa bandidos que iufeataban Jos 
bosques. 

Hoy las primas citadas ae han levado á 

Napoleón cazador.-Un mariHcal del Im-

Serio herido por la espalda.—Reenerdo 
e ana torpeza.—Una tabaonera por 

car̂ a de perdigones.—TransilfrrnaeUu 
mararlllosa. 
Ar emperador Napoleón le gustaba mu 

cbo la caza, y cazaba con frecuencia, so
bre to<Io en Compiegne, que era su 'rasi-
dencia (itr^rita, y donde tensar organiza<)o 
un gran Servicio de caza del que, por otra 
parte, tanto como él. disfrutaban, sus ayu
dantes y sus huespedes. 

£1 genaral BeftlMeTj ptíneipe de Nenf-
chatel, desempeñaba las funciones de mon
tero mayor. 

El emperador era un cazador muy me
diano; él que era siempre tan dueño d*f sí, 
perdia su serenidad en la cata, y en cuan
to «altaba una pieza ya estalm atortolado, 

Caéiitos«>inean;dfaeñv;ió algunoís per-
digomes al genetnl Daroé, qa» cazaba á 
algunos metros delante de él. 

El gran inari«<hÁ | « ^ del Palacio, herido 
en lo vivo, no pudo contener uu juramento 
signilicativo: 

—¡Torpe maldecido! ^gritó. 
El emperador se hiw) el sordo, y adelnn-

tóndoBo hacia el mariscal, li quien quería 
mucho, lo dijo: 

Dispénsame, pobre Daroc; esla prime
ra vez que un ralienta como tú recibe una 
herida por la «spalda. 

Afortunadamente,-al accidente no tavo 
consecuenojff^ ., , ,•,-- •;;•,> 1 

D<is ó tres perdigones Inoruttados en la 
parte más carnosa del etterpi{| ||»<Qnroc fue
ron hábil y prontat^eitle ex|«^dioa por las 
pinzas del cirujano. 

Una* cuantas nooba» después «1 empera
dor jugaba su partida de piquet f¡»» Doroc 
y cuino hacía á luenudu, sacó y puso sobre 
la mesa de juego una tabaquera preciosa de 
oro ton esmaltes, una joya admirablíi, cin
celada porFniísccr, adornada por un retin
to pintado por Isaboy, denti'o de uu marco 
do gruesos dia man tes. 

—Tomas rapé, iverdadl—le dijo sou-
riéndose. I 

En aquel tiempo todo oí mundo tomaba 
rapé para imitar al emperador. 

Y como Doroc hiciere una seúal afirmati
va, añadió: 

—Toma, ahí tienes tabaco perfumado 
con habas de Macuuba, que te recomiendo.. 
Guárdate la eajit'pAra que el tabaco se con 
serve mis tresco... 

"lAh! señor, ¡cuántabondad!—dijo Du-
roc. 

—No, uo me des las gracias—dijo el em
perador—es el recnerdu de un torpe mal
decido! 

Puro estas mnostraa palpables de su tor-
pî za que no podía ocultar, no le curaban do 
su afición á la cafis. 

El montero iqayor sabia que el enipeía-
dur, aunque tirador menos qii>e niediano — 
dícese quede cuatro titos no «proveebabs 
más que uno—se preciaba mucho da pre
sentar al final da la expedición ana buena 
cifra, y que no era escrupuloso con U\ de 
llegar iil resultado que ambicionaba, 

Tjndift aieni^»» W primwift, y M feafa el 
cuidado de culqcar cerca da él ana l^qoa 
escopeta que, como se dicei «r^qia)«ba >a 
tuerte» cuando ía pieza np ĉ ít̂ . 

Y, naturalmente, la piaî u se inacñbía !»n 
la cuenta del emperador, sin que éatt p^a-
test4i8e nunca. ,. : • 

Una Vtó,'i>itt eitibiirgó^ «séuvo á punto 
de incomodarse porqUe el esceso de cel,o 
iué demasiado torpe. 

Berthier, como buen cortesano, tenía en 
la dirección en ((ue el emperador tiraba nn 

guarda quo llevaba algunas piezas prepara
das para el troco. 

Si Napoleón erraba el tiro, el guarda co
rría, y volvitt trayendo la pieza que, segiín 
él, herida mortalmente había ido á caer nn 
poco niiis lejos. 

Ese día, sin embargo, el guarda estaba 
distraído ,v no vio que el emperador habí» 
disparado su escopeta sobre una liebre. 
Echó á correr diciendo: -¡Va herida! ¡V* 
herida!—y volvió trayendo en la mano una 
perdiz. 

El emperador hizo como qne uo se enteró 
de la milagrosa transfunnacióii, pero frun
ció el entrecejo... 

Y esto fué bastante para que «1 guarda y 
Berthier no durmieran aquella noche. 

lESTIDIHITmÉliTlieDS 
En Sni«a, «agún refî tren algunos perió

dicos, se ha formado una Compañía para 
establecor pordoqtüei restaurants nuto-
uáticos servidos por la i^aotrioidad, 

£1 procodimieuto no puede ser más có
modo: cou tomar asiento, mirar la lista y 
echar por una ranura el importe del píate 
que su desoii, lo demás se efectúa me<'áni-
camonte, 

Las cocinas eléctricas no son ya una no-
vednd, y si d<^an de serlo tea restanrants 
por idiéntico sittema, lo único que ya va á 
ser preciso, os ganar el dinero eléctiica-
luenter ,1 

<£agrande>,uoae aBt¿l«áoada Uegar á 
ose id^al, porque .todo e^ vuelve . forHaf 
ĝ aî á̂  Cempapí«M anónintas |̂  «trví|s» ^4 
ni ganar dinero «á espuertas», según la lo
cución vulgar; pero «en chico» ya no es lo 
misBBOv" 

¡Ditoreucia val Las eoleetiridiidés todo 
lo oBcuentran táoil yaenoilld, pefd el indi
viduo aislado luelra y iw desespera pata !o-
giar su objetivo; como que yii hasta loshol-
líazancM, pin-a salirs*' con la miya de no tra
bajar, m asocian. 

Los resultados n\w obtienen, ú. la vista 
están; olios t'onuaii mitin», huelgas, y 
•tlescauHos douiiuieales»: ellos ponen la 
ley á los gobiernos, y hacen temblar á las 
chisesdiractoras. 

C»u los nuevos procedimientos electrices 
Ho trabaja menos, porque él erfnérzó fíaico 
se ahorra con las energías del fluido; pero 
mientras la eleetrloidod no esté al alcance 
de tedos k>s toisillos, su» VeutSdjks ho He-
^arúu ú lus últimas capas sociales. 

Eso del raiitattrant eléctrico do la jotéu 
I[elvectaesnn«¡}^pli»'TÍVbd«tan deÍK;<)ii-
soladora v^añhid. Para el sci-vicio áu tóm á • 
tico é* los manjares elegidos hoce falta 
echar previamente por la ranura el corroí* 
pendiente importo; y para olio, á menos de 
que el cliente uo soa rico por «u casa, hace, 
falta trabajar. 

El trabajo, que también va sacando Um 
|iies del plato, es cada vez más exigepU; y 
rudo, y con sus ^^eteiisíó'nes inoderiiistíis 
se está p<miendo inaguantable, 

Yu no »e contenta con tener iinstituto» 
I eomo los aspirantes á bachilleres, sino que 

también T̂ ido su correspondiente legisla
ción. Antes i 10 tenia etra indumoutaria 
que la lilnsa; ahora éólo se la pone en el tu-
'llet, y le guita salir á la callo con camisa 
limpia. 

Lu electricidad, que VA pepetraudo ê i , 
todas partes, parece de8(^óñsr á la gente 
liuígazana, qua se va ^u^dando á la zaga 
do de todos los progresos. 

Lus vagos pobres liO pqedeu disfrntar de 
las ventajas eléctricas, porque estas sólo su 
alcanzan previo pago; es decir,; previo tUMi-
baju, que es la fuente iuagotable de todo 
bienestar y todo beueftcio, 

mpsiwiwii 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 


